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Como sabemos, el proceso de glo- 
balización, la formación de la deno- 
minada "aldea global", ha traído 
consigo una modificación drásti- 
ca de las estructuras económicas, 
de las relaciones políticas y, en 
sí, de las condiciones. en que tan- 
to los países como los individuos 
vivíamos la realidad y el pensa- 
miento. La "aldea global" trans- 
forma la organización y el fun- 
cionamiento de la vida social al 
poner en marcha una serie de 
"fuerzas globales", que nos están 
sacando de nuestros esquemas 
tradicionales para situarnos fren- 
te a un singular conjunto de cir- 
cunstancias nuevas. Entre ellas 
sobresale un nuevo paradigma pro- 
ductivo basado en el uso intensi- 
vo de la tecnología, en el impulso 
a un comercio internacional irres- 
tricto, en la creciente importancia 
de la información y el conocimien- 
to, en la internacionalización del 
capital, en la interdependencia 
económica y política y, en fin a la 
instauración del reino de la ra- 
cionalidad instrumental como fin 
último e hilo conductor de las re- 
laciones humanas. Ala par de es- 
tos cambios o como resultado de 

éstos, asistimos también a una 
serie de retos globales relaciona- 
dos con aspectos ambientales, con 
la explosión demográfica, con pro- 
blemas de emigración ilegal y 
con la demanda global de trabajo. 

Este conjunto de transforma- 
ciones no es en sí mismo algo 
bueno; probablemente se produz- 
can consecuencias adversas con 
relación al desigual patrón de 
cambio y a las diferentes respues- 
tas que la especie humana dé al 
mismo. Por si todo esto fuera po- 
co, el proceso de globalización rei- 
naugura la discusión acerca de 
la modernidad, entendida como 
"un proyecto cultural en el cual 
han convivido dos tendencias 
fuertes: de una parte, la difusión 
de valores y actitudes básicos 
vinculados a la promoción de la 
libertad social e individual, al 
progreso social, al desarrollo de 
potencialidades personales, y a 
una vocación democrática que lle- 
va a la defensa de la tolerancia y 
de la diversidad. De otra parte, 
!a modernidad tiende a la difu- 
sión de una racionalidad formal 
y de una racionalidad instrumen- 
tal, necesarias para la moderni- 



zación, pero con un costo en tér- 
minos de "cosificación" de la vida 
humana'' (p. 36). En suma, nos en- 
contramos en un interregno en el 
cual la globalización y la moder- 
nidad se presentan como dos ca- 
ras de la misma moneda. 

Con este telón de fondo, Fer- 
nando Calderón, Martín Hopen- 
hayn y Ernesto Ottone, en Esa 
esquiva modernidad, nos propo- 
nen pensar en la relación entre 
desarrollo y ciudadanía, en la cual 
la dimensión cultural adquiere 
una especial centralidad en la 
medi,da que "sólo forjando sus- 
tratos socioculturales sólidos en 
cada país, se podrán enfrentar los 
retos de la globalización con ma- 
yor nivel de autonomía y mayo- 
res posibilidades de integración 
social" (p. 31). En este contexto, 
la globalización deriva en un con- 
junto de fuerzas antagónicas con 
la construcción de sociedades 
modbrnas, contrarias a la equi- 
dad, la democracia y el crecimien- 
to económico que se traducen en 
la aparición de corrientes y mo- 
vimientos como los nacionalismos 
y los particularismos, opuestos a 
la modernidad en vista de la "aje- 
nidad de la misma, de tal suer- 
te encontramos por lo menos 
dos respuestas a la moderniza- 
ción: aquellas que se oponen a la 
misma en la medida en que ésta 
ha exacerbado las desigualda- 

des y en quebrantar las tradicio- 
nes, y aquélla como la japonesa, 
en la cual los rasgos centrales de 
su éxito se basan en la vincula- 
ción entre la tradición religiosa y 
familiar con el nuevo paradigma 
económico. Asistimos así a una 
contradicción entre modernización 
y tradición cultural en América 
Latina, en un contexto de crisis y 
ajustes económicos recurrentes, 
con democracias incipientes y frá- 
giles, con diseños instituciona- 
les débiles y con una conflictividad 
social creciente que nos conduce 
a la necesidad de replantear un 
nuevo núcleo de valores que per- 
mitan a la región insertarse de 
manera diferente a los procesos 
en marcha. Por ello, y con el fin 
de escudriñar la particularidad 
latinoamericana, los autores par- 
ten de una perspectiva crítica de 
la modernidad, es decir, aquella 
que "implica romper con la oposi- 
ción entre racionalización y sub- 
jetividad, y entre tradición y pro- 
greso, e implica la búsqueda de 
sus complementariedades e inter- 
a.ccionesn (p. 35), y tal vez sea és- 
ta la virtud más grande del libro: 
no existe una lectura en blanco y 
negro de la globalización y de la 
modernidad como agentes inter- 
nacionales del apocalipsis, sino 
que se reconoce la importancia de 
la racionalización, pero acompa- 
ñándola de valores modernos aso- 
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ciados con tolerancia, diversidad 
y democracia. En consecuencia, 
un nuevo concepto de ciudadanía 
y un nuevo tejido cultural apare- 
cen como factores imprescindibles 
para construir una modernidad 
que intente conciliar la libertad 
individual y la racionalización mo- 
dernizadora con la pertenencia 
comunitaria. 

La ciudadanía 

Para los autores, la ciudadanía es 
entendida como una conciencia 
que "se vincula a un ejercicio po- 
lítico, sea en el espacio nacional 
o local, donde diferentes grupos 
culturales o sociales se asumen 
como ciudadanos para que exista 
un ejercicio real democrático. En 
este proceso es vital el reconoci- 
miento del otro en su especifici- 
dad individual y diferencia cultu- 
ral [. . .] sólo en cuanto los valores 
ciudadanos sean universales po- 
drán reconocerse y afirmarse las 
distintas identidades culturales 
y actores sociales". Como vemos, 
el concepto de ciudadanía está es- 
trechamente ligado a lo que Char- 
les Taylor ha denominado la po- 
lítica del reconocimiento, es decir, 
aquella identidad ciudadana que 
se moldea por el reconocimiento 
o por la falta de éste, y por el res- 
peto a la identidad cultural en la 
medida en que ésta depende de 
las relaciones dialógicas con los 

demás. Así, encontramos que la 
ciudadanía es una especie de nexo 
entre los derechos de represen- 
tación política y la afirmación de 
identidades culturales, una refor- 
mulación de la ciudadanía en 
función de identidades cultura- 
les que implica un nuevo sustrato 
cultural que compatibilice la 1ó- 
gica de la modernidad con las de- 
mandas particulares de los acto- 
res sociales. Lo anterior requiere 
también nuevas formas de inte- 
gración social en tres sentidos: 
una distribución más justa de op- 
ciones productivas, un orden más 
equitativo en el intercambio comu- 
nicativo, y una reciprocidad efec- 
tiva entre sujetos de distintas iden- 
tidades culturales, lo cual pasa 
por la necesaria difusión de códi- 
gos de modernidad que permitan 
una mejor y más rápida adapta- 
ción al entorno social y económi- 
co. En síntesis, la modernización 
o, mejor dicho, una nueva concep- 
ción de la misma, pasa por la cons- 
trucción de una nueva ciudada- 
nía, donde el entramado cultural 
es un cimiento fundamental. 

Las marcas culturales 

El arribo de América Latina y el 
Caribe a una modernidad inclu- 
yente pasa necesariamiente -ar- 
gumentan Calderón, Hopenhayn 
y Ottone-, por superar la larga 
y triste tradición de lo que deno- 
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minan "la dialéctica de la nega- 
ción", entendida como aquella 
práctica que niega y discrimina 
por igual al indio y al mestizo que 
al campesino, al marginal o a el 
pagano, misma que cimienta el ca- 
mino para la exclusión social, po- 
lítica y económica. 

Este lamentable juego de iden- 
tificaciones y diferenciaciones ha 
sido muy importante en la cons- 
trucción de instituciones reales, 
por lo cual reconocer y tratar co- 
mo iguales a los miembros de cier- 
tos grupos es algo que hoy parece 
requerir de instituciones que re- 
conozcan, y que no pasen por al- 
to, las particularidades cultura- 
les, al menos en lo que se refiere 
a aquellos cuya comprensión de 
sí mismos depende de la vitali- 
dad de su cultura. Este requisito 
del reconocimiento político de la 
particularidad cultural, es ade- 
más, compatible con una forma 
de modernidad que considera en- 
tre sus intereses básicos la cultu- 
ra y el contexto cultural que va- 
loran los individuos. 

De esta forma, el abigarrado 
tejido intercultural de la  región, 
se presenta como nuestra forma 
de ser modernos y, al mismo tiem- 
po, de resistir a la modernidad. 
Por tanto, asumir positivamente 

nuestra condición intercultural 
aparece más como un "activo de 
entrada" a la modernidad que 
como un obstáculo insuperable. 

Cambio y tradición 

Para los autores, la complicada 
pero necesaria articulación entre 
cambio y tradición, modernidad e 
identidad, pasa necesariamente por 
la construcción de un sistema edu- 
cativo que inculque un renovado 
núcleo de valores. Estos últimos 
deben enlazar el pluralismo cultu- 
ral, la integración social y moder- 
nización de las estructuras produc- 
tivas. En suma, una modernidad 
auténtica sólo podrá surgir de un 
esfuerzo endógeno. 

Partir de la necesidad de in- 
corporar el ámbito cultural a un 
proyecto de desarrollo económi- 
co y de construcción de una nue- 
va ciudadanía, en la medida en 
que la dinámica económica segui- 
rá afectando las posibilidades de 
un tejido cultural compatible con 
los desafíos de la modernidad en 
América Latina y el Caribe, no es 
poca cosa pero, como dicen los au- 
tores citando un viejo proverbio 
oriental: iniciar el camino es ya 
el comienzo de la meta. 
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